
REY, 
\'ASC.:O, 

REY, 
VASCO, 

sn:~u:,u: .\, UR,\ LA \'El\u.-\ i, 

con que no ha~rá más ~•raja~. 
aunque se prosiga el pleito. 

ESCENA XXII 

¿ Ei.táii, satisfecho? • 
Estoy 

de lo que vi satisfecho. 
Pude engañarme. . 

Pud1stes; 
el favor os agradez~o: 
aue vistei:. á doña Elena. 
Esa por la vuestra he m~crto: 
hablad bajo, y no lo entienda 
Blanca. 

y 0 seré tan cuerdo, 
que les daré sepultura 
de noche con tal i.ecreto, 
que quede limpio mi honor. 

lli:,. vue abracéis á Blanca_quiero, 
v la estiméis como e~ 1usto. 

TELLO, 
\'ASC.:O, 
TELLO, 
\'.\SCO, 
TELLO, 

Señor. .. T 
11 

;. 
¿Qué me qu_erc1s, e o. 

Licencia para Cai.ulla. 
·Pues por qui? . 
( Porque estoy cierto, 
cómu en scaetos andai,, 
que porque :.e partedc!loi., 
cuando ~te mb de~u1dado 
me habéis de dar pan de perro; 
que saber secretos grave) 
nunca ha sido de provec_ho. 

\' Asc.:o. Yo haré quée de! Rey te de cartas, 
r yo te dar meros. 
Abrazadme, esposa mla. 

81.,,c ,. Con el alma r con el ¡>(cho. 
" . Siempre ayuda la verdad. 

1 
"g'. . 1 • 
V Al>l;O Con este t1tu o quiero . 

· que dé fin nuema _comedia. 
13L.\'-C.:A, Senado ilustre y d1sael~, 

si no ayudaren las obra., 
ayúdennos los deseos. 

LA l\ILJEI{ fJ()l{ FCI~RZA 
COMEDIA FA~JOSA POR EL ::\IAESTRO TIRSO DE MOLINA 

kepre~entúla Ave11da1iu. 

PERSONAS 

Fr:-EA 
Ft.ORLL ,. 

E1. 1.0\UL FLOERIC.:o. 
,\LBE11rn, hermano de Finea. 
EL HY UL \ .\l'OLLS. 
CtAfli:-, c:nado del Co11de. 

FE:,,ll>A, cría.fa dt Florel.i. 
F.,a,o, crfodu de Fi11ea. 
R1sno, criado de FeJtnco. 
EL 11,\RQIIÜ DE LUOO\ ICO. 

L1,s100Ro, criado. 
ÜTRO Cfll.\00, 

1.,1 t$Ct1111 e$ e11 ,\'Jpofes. 
~ 

JORNADA PRI~IERA la pri~a de lo!> deseos. 

rsu "·' PRl.\lERA 
Salr11 l'INU, dan111, )' Fu10, IU cnad11, 

Si el Conde se le\'antaba 
srn que me pudie)e ver, 
con atención le miraba: 
esto, Fabio, e) ser mujer: 
la inclinación me forzaba. 
',1 con mi hermano comía, 
Mn que me ,·iese le vía, 

FABro. 
F!SEA. 
Furo. 

Fu10. 

,\lira que es poca prudeni:ia. 
¡Qué poco sabes de amor! 
Quien no hace resistencia, 
para ofender su favor 
parC\:e que da li,encia. 
;Qué.puedo vo mistir 
¿ ur. amor désatinado? 
¿Oc un hombre que se ha de ir 
tal pensamiento te ha dado? 
Eso me obliga á morir. 
\'ino por Emba¡·ador 
del.rey de ~ápo es, Fabio, 
el <.onde: ¡qué loco error! 
pero ¿quién ha sido sabio 
en a1:eidcntes de amor? 
Por ~usto del rey de llungria 
le dio mi hermano su casa: 
vi su talle ,. biiarría: 
¡ay, ~el de~oo que pasa 
desdichas por celosía! 
Que á darle necios trofeos 
para tan locos empleos 
con ser tantas y tan llanas, 
hallaba pocas ventanas 

,. de todas sus acciones 
hallaba el alma razones 
y engaños la fantas(a. 
De esta manera le amé. 

F.,s10. ¿Que nunca el Conde te , ió? 
Fr:--t: ,. \o, por más que lo intenté; 

porque mi hermano temió 
lo que guardándome fué. 
El procuraba esconder 
lo que medió más lu¡.;ar, 
y al fin me vine á perder, 

' que mal se pueden f(Ullrdar 
lo~ ojo) de una mu¡er. 
,\\ as ¿dónde hallaré razones 
para pintar mi afición 
mi inquietud y mis pasiones, 
que en habiendo prevención 
es todo amor invencione~? 
Sueño y sustento perdí, 
y al fin me determine 
á seguirle; y como en ti 
mis esperanzas fundé, 
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cuenta de mi error te d~. 
y O pienso mu~ar el traJe, 
sin que me obhp~c Y. reporte 
la afrenta de m1 hna¡e¡ 
ver de Nápoles la corte, 
y en ella servir de paje. . 
No repliques, cierra el labio, 
si me vas á reprender, . 

r.rquc en resbticn~o, Fab10, 
furia de una mu1er . 

dar! en el mayor a¡;rav10. 
Ellos salen, y él se parte. 
y0 me voy, espera aqu(. j) 

y¿ tengo de ~comp!ñartc. 
Por eso, Fab10, te d1 
de mi atrevimiento parte. 
Agradece el ir conm_igo,_ 
que desde que en. m1 cuidado 
fuiste secreto testigo, 
subiste desde criado 
á la grandeza de amigo. (Vese.) 

ESCENA 11 

·Qué notable pensamiento! 
Pero seguiré su intento, 
que si la desamparase . 
·quién duda que se arroiasc 
Í mayor atrevimiento? (Vu,.) 

ESCE:-;A Ill 
ALHllTO, ti COllDI: flD&II.ICO y crla4'~. 

ALBERTO. 

De no haberos servido estoy corrido; 1 
uc aunque el Rey me 66 _vues~ro rcga o, 

~i le he servido, ni le habéis tenido. 
Cosor.. 

A su deseo vuestro amor igualo, . 
del que en vuestra casa he r~1b1do, 

y r tan esclavo vuestro me scn~I~ 
pomo veréis mandándome en m1 tierra, 
c~cs hoy se trueca en blanda paz la guerra. 
~o he sabido que tenfü hermana; 
óli el favor de verla me ha faltado, 

~ue á haberla visto, fuera cosa llan~ 
volver, Alberto, á Nápolcs casado. 

ALBERTO, 

Finca ha dado en retirada. y vana: . 
por esta causa no le habéis h_ablado, 
y por lo que dccls del casamiento 
bésoos las manos. 

Co:-01•. 
Digo lo que ~icnto. 

ALl!RTO. 

Gran honra para mi serviros fuera. 
CONDE, 

Escribiré en llegando. 
AUFRTO, • 

f.l ciclo os ¡uardc. 

CoND!. 

1 
Yo parto, como veis, á la ligera. 

ALll!RTO. 

,. es justo, Conde, porque el Rey no aguarde. 
Quiéroos acompañar. 

CosoE. 
De esa manera 

l volvcrémc con vos. 
ALl!RTO. 

Mirad que es tarde. 

i CoNO!, 
No pasaréis de aquí. 

1 
ALBERTO. 

Serviros quiero. 

CosoE. 
Alberto, adiós. 

(Vcn1t tl Conde r cn4'0t.) 

ESCENA IV 
ALHI\TO y 111 C1u.u>0. 

ALBERTO. 

¡Qué honrado caballero! 

CRIADO • • 

Toda tu casa deja aficionada 
y tus criados de presentes llenos. 

ALl!RTO, 

Asl·pagan los buenos la posada, 
con agradecimientos por lo menos. 

CRIADO. 

Mi señora ~tuviera bien casada 
~on tal valor y términos tan bueno) 
en Nápoles. 

ALIF.RTO, 

No quise que la ~i~e, 
que fuera obligación que la s1rv1ese, 
que para dalle joyas competentes 
á su valor y al d~ ~'inca, mi_hcrm_ana, 
se pudieran segurr mconvementes. 
la nobleza sé 'jo napolitana. 

CRIADO, 

Si él quisiera que fuésedes parientes, 
¿qué mayór dicha? 

1 
ALl!RTO, ' 

Si el paso allana, 
yo vendré en ello. 

Ca1100. 
Escrtbele. 

AU!RTO, 

Si el Conde 
me escribe, v á su intento corr_est>onde: 
(que si palabras son de cumphm1entod 

or uc en mi casa al Conde he rcg~la o, 
~o ~ justo que le obligue á casamiento, 
ni todo huésped¿ volver cuado), 

• 
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las cartas nos dirán su pensamiento; 
tan noble soy como él. ' 

CRIADO. 
Ser tu cuñado 

su noble honor y el amistad le obliga. 
ALIIRTO, 

Si no ha de ser, no es justo que se diga. 
(Va,ut.) 

ESCEXA \" 
f/ co~o~ froo1co .1· Cu,./JO, 111 criado. 

CuRfs. En lugar de lo que suele 
entretener lo~ camin()) 
reprehenderte quisiera, 
Reneroso 5eñor mio. 
¿Tienes á Florela amor? 
¿sirves á Florela? 

CosoE. Sirvo, 
y tengo amor á Florcla: 

C1.ARf:... ¿Pue) no es crüel desatino 
cl decir á la partida, 
sin haber de Alberto visto 

· la hermana, que te casaras 
con ella? 

CONDE. Puc:. ¿qué hay perdido? 
CLARÍN. Si el otro te respondiera 

CosoE. 
CLufs. 
CosoE. 
CuRís. 
CosoE. 

tan necio y no tan amigo, 
;cómo volvieras? 
• · Casado. 
¿Eso dices? 

Eso he dicho. 
¿Búrlme? 

D•! ti me burlo, 
que aquella palabra ha sido 
~ólo por honrar al huésped; 
que aunque él es tan bien nacido 
y debe de ser su hermana 
un ánRel, el excesi\'O 
amor que á Florela tengo 
no me hubiera permitido 
casarme si el rey de Hungrfa 
me diera á su hija. 

CLARÍN. Es digno 
su honor de tan grande amor; 
que si sus méritos miro, 
aunque sio pasión, apenas 
tu amor ~e alcanza á s( mismo. 
Decir puede un hombre á otro 
á cuenta de los servicios 
que ha recibido en su casa: 
t.Señor, mi hacienda, mis hijos, 
mis caballos, mis criados, 
mis pájaros y mis libros 
á vuestro servicio están; 
siempre tengo de serviros.» 
Pero, «yo me casaré, 
y con mujer que no he visto•, 
no lb ha dicho caballero; 
caballero no lo ha dicho, 
aunque fuera Lanzarote 
cuaqdo de Bretaña vino. 

Cosm.. ¡Ay, Florela! Sifué agravio 
del amor que te he de~ido 

CONDE. 
CLARÍ:,;, 

CosoE. 
CLAR(s. 
CosoE. 

y del que debo tencru, 
perdona mi desvarfo. 
Cumplimiento y necio, fué: 
pero por disculpa ha sido 
el no haber vi)to á Finca; 
no me des maJor castigo, 
ni allá te rebele el alma 
por de lealtad, por oh'ido, 
obligar á un caballero 
que con generoso indicio 
de su valor me ha obligado. 
Si tuviera aquel chillido 
de las mujeres celosas, 
te dijera: «Federico, 
no más, acabóse aquí. 
-Señora.-No más conmigo-
-Oye por Dios.-Xo ha) oir.-
-Escucha.-Daré mil gritos. 
Esto deseaba ver, 
v haber visto u confirmo 
ius traiciones: i~l uerta SO): 
desleal, traidor, fingido!» 
Y va el otro majadero 
muv contento dcstc arbitrio 
á sácar ropas y saya~, 
y firma con un rcstido 
las paces que en brazos de otro 
l1t de los cclitos hizo 
mientras duraba el enojo. 
~o riñas más. 

Xo te riño; 
mas por Dios que he de mirar 
si el dueño deste cortijo 
tiene hermana. 

Gente viene. 
¡Gentil talle! 

¡Hermoso brlo! 

ESCE:XA VI 
DICHOS y lalt P1~u, dt liombrt 11111y 'ª'ª"· J" F.u10. 

FINEA. 
Furo. 
F1:-EA. 
CLofs. 

FINEA. 
CONDE. 

CONDE. 
F1SEA. 
CONO!. 
f°JNEA. 
Coso11:. 

CONO!. 
FINIA. 

Cosor:. 
F1su. 

Pregunta si umos bien. 
Ese es el Conde. 

Pue5 calla. 
Sobre buena cara entalla 
mejor la gala también. 
(,ti Conde.) Dios guarde á rncscñorla. 
El mismo \enga con \Os. 
¿ De dónde buen J? 

Los dos 
somos, como veis, de Hungría. 
¿Dónde? 

,\ Italia. 
¿A qué ciudad? 

A Nápole). 
Della sov. 

Venid conmigo, aúnque rny 
de prisa. 

Vuestra amistad 
v compañia me pone 
éodicia. 

Y á mi la vuewa. 
Luego en la vista se muestra 
lo que el corazón dispone. 
Soy el conde Federico. 
Dadme, ¡rao selior, los pies, 
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CONDE. 

flNEA. 
CONDE. 

F1NEA. 

FABIO. 

CONDE. 

FINEA. 

CONDE. 

FINEA, 

CONDE, 

F1NF.A. 
CONDE. 
f'INEA, 

CONDE. 

LA .MUJFJR POR FUERZA 

que mi calidad no es, 
si la verdad os publico, 
para igualar tal valor, 
que soy un pobre escudero 
con humos de caballero, 
que gradúa el buen humor. 
llay cierta uni,·ersidad 
para los pobres discretos, 
donde hace q11odlibeto.1 
la mediana calidad. 
Aquí soy yo bachiller 
y pretendiente de un don. 
La nobleza y discreción 
juntas se os echan de rer; 
que pues"º~ con hu_mildad, 
donde no sois conocido, 
os habéis disminuido, 
¿qué más cierta calidad? 
Unoshombres~n~rron~ 
que á dos leguas de sus casas 
quieren asir de las asas 
los más antiguos blasones, 
son monos de la nobleza; 
que con gestos y visajes 
remedan altos linajes. 
Yo os he dicho mi bajeza. 
Esa, aunque vos encuhrái~ 
la nobleza que tenéis. 
mal persuadilla podéis; 
con el rostro la negáis. 
Con alguna á Italia vengo, 
pero casos de fortuna 
me llevan á ver si alguna 
fuera de mi patria tengo. 
Esto sabréis caminando, 
pues tal espacio ha de h_aber. 
Como yo sé que es mu¡er, 
estoy de oirla temblando. 
Pésame que con disgusto 
veáis á Italia. 

f\o será 
sino con gusto, pues yo, 
señor, de serriros gusto. 
Y pues tengo de servir 
de paje en ~ápoles, quiero 
servir tan gran caballero, 
si me queréis admitir. 
Por cierto que si pensáis 
servir, ya determinado, 
que habéis un hombre hallado 
como vos lo imagináis. 
Mi amparo, brazos y casa 
tendréis desde hoy. 

Gran señor 
tanta merced y favor 
del cortés limite pasa. 
En estos brazos me olvido 
de la patria; ya soy vuestro. 
Y vos veréis que me muestro 
á ese amor agradecido. 
¿El nombre? 

Celio es mi nombre. 
¿Quién es el que va con vos? 
errado mlo, y los dos 
vuestros. 

Pues ,•os gentilhombre, 
tendréis mi casa también. 

FABI0. 
F1NEA. 
CoNoE. 
CLARÍN, 
CONDE. 

C1.ARÍN 

FJNEA. 
CLARÍN. 

F1NEA. 
CLARÍ:-. 

FINEA. 
CLARÍN. 

F1NEA. 
CLARÍN. 
FtNEA. 
CLAl<ÍN. 

FtNEA. 
Ct.ARlN. 

FINF.A. 

CLARÍN. 

I FINEA, 

Mil veces los pies te beso. 
¡Qué venturoso suceso! 
¿Clarín? 

Señor. 
Haz que den 

lo necesario á los dos, 
y traigan las postas luego. (Vm.) 

ESCENA \'11 
FINEA, F ABIO y C1.ARÍS 

Que me deis, Clarín, os ruego, 
los brazos. 

Celio, por Dios 
que habéis tenido ventura, 
pero YOS la merecéis. 
En mí un amigo tendréis. 
El Conde, solo procura 
hacer bien á sus errados. 
¡Qué bien se le echa de ver! 
¿Tiene en Nápoles mujer? 
Tiene las de otros casados, 
pero suya no la tiene, , 
aunque ha poco que quena 
casarse el necio en Hungría; 
qut: allá de su corte viene, 
que el de Nápoles le dió 
particular embajada, 
y por pagar 1~ posada 
por lo menos intentó 
casarse con cierta hermana 
de la capacha que habla 
en casa. 

¿Vióla algún dia? 
Jamás en puerta ó ventana: 
que el hermano era celoso, 
y debió de conocer 
el humor de la mujer 
y el pensamiento brioso; 
que el Conde tiene buen talle, 
y doncellas y secretos, 
si no lo guardan discretos, 
presto salen á la calle. 
En fin, ¿no es casado al Conde? 
o, pero quiérelo ser . 

con una hermosa mu¡er 
que le adora y corresponde. 
¿Dónde? 

En Nápoles está. 
¿Cómo se llama? 

Florela, 
y es la flor de la canela. 
(Apal'tt .) ¡Muerta soy! 

Pienso que ya 
seréis vos el alcahuete, 
que sois muy acomodado; 
que hasta ahora yo he llevado 
el recado y el billete, 
el vestido y la sangrla. 
(Aparte.) Sangrarme del alma puedo, 
que A ella se fué de miedo 
cuanta en los brazos tenla. 
Ahora bien, vos tenéis dueño 
enamorado y señor. 
(Ap. d Fab.) L:a esperanza de mi amor 
Fabio, se convierte en sueño. 
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CLARÍN, Venid, veréis le comer . 
Furo. (Ap. d Fin.) ¿Qué piensas hacer? 
FmEA. Morí~ 

¡Qué presto suele seguir 
gran pesar á gran placer! 
Mas bien puede haber mudanza: 
¡buen ánimo, corazón, 
que de aqui á la posesión 
tiene lugar la esperanza! (Va,m.) 

ESCENA VIII 
FLOR&LA y RISELO, cl'iado del conde Ftdtrlco. 

Rlm.o. Lee la carta y \'erás 
cuándo se parte, por ella. 

FLORF.LA. ¡Oh, qué mal sufre, Riselo, 
. grande amor, grandes ausencias! 

R1sELo. Pues ¿qué culpa tiene el Conde 
si el Rey le condena á ellas 

· con tan honrosa embajada? 
FLoRF.LA. No le culpo, aunque pudiera 

pues se pudiera excusar, ' 
que es de lo que tengo queja; 
culpado le ha mi fortuna. 

R1sE1.o. Esta segura que venga 
muy presto, que así lo dijo. 
¿Qué dudas? Rompe la nema, 
pregúntaselo á la carta, 
que ella te dará respuesta 
como oráculo de amor. 

FLORF.LA. Dilato, Riselo, el verla, 
por entretener las dudas, 
por engañar las sospechas. 
¿Entró muy lucido el Conde 
en la corte? 

RtSELo. Cuando fuera 
e! mismo Rey, no sé yo 
s1 fuera con más grandeza. 
Salieron de la ciudad 
hasta la famosa puerta 
todos los grandes señores, 
toda la ilustre nobleza. 
Las g_alas fueron notables, 
pero ¡untas todas ellas 
no igualaron la del Conde 

F sobre tanta gentileza. 
Lo1ttu. ¿Qué color? 

RtSELo, Azul celeste: 
bordadas de oro y de perlas 
cifras de tu nombre, y flores 
que declan: Fe y Flore/a. 
Era el caballo español, 
que la gualdrapa de tela 
queria arrojar de si 
para mostrar que lo era. 
Parecla al son del oro, 
~orno iba tocando en ella, 
inMrumento á cuyo son 
iba estampando la arena. 
Ll~gó á palacio, y el Rey 
sahó á la sala primera 
á recibirle, y los dos 
hablaron más de hora y media. 
Lo que tratan se murmura 
que es casar Lisarda bella ' 
con el Prlncipe de Hungrla, 

pacificando las guerras. 
Abre la carta por Dios. 

FLORF.LA. V~ngaréme de su ausencia, 
R,selo, en no abrir la carta, 
aunque ella de mí se venga. 

(A.brt la carta ,. la ltt.) 
<,Lleno de pena te escribo, · 
pero entre esta misma pena 
halla gloria la memoria 
de hablar contigo por ella. 
\o sé cómo he de agerar 1 

lo qu{' siento, porque sientas 
á lo que obligan temores, 
y á lo que sospechas llegan. 
Celos que allá no sabia, 
aqui, mi bien, me atormentan, 
que los sostituye amor 
á falta de la presencia. 
Perdona este injusto agravio; 
y ten por seguras nuevas, 
que tengo para partirme 
mil almas v una licencia. 
Presto te veré (mal dije), 
porque, por presto que sea, 
será tarde para amor 
que me enloquece tu ausencia.• 

R1sELo. ¿Merezco albricias? 
FLORELA. Mereces 

los brazos y esta cadena. 
R1sELO. Yo te aseguro que el Conde 

llegue más presto que piensas. 
fLORF.t.A. Bien dices, porque el temor 

amando, piensa que llegan 
todas las cosas muy tarde: 
¡con tal ansia las desea! 
¡Ay, Federico! si quieres 
dar vida á un alma tan muerta, 
haz mis deseos jornadas, 
serán instantes las leguas. 

(Vanst los dos.) 

ESCENA IX 
Saltn ti I\ET DE NÁPOLES, dt barba; ti MAl\QlltS 

Luoov1co y acompañamitnto. 

REY. 

Tendrá de esta manera 
quietud el reino y los confines paces. 

MARQuts. 
Como de ti se espera, 
cuanto crédito tienes satisfaces. 

REY. 
En lo que escribe el Conde 
se ve que el Rey con gusto corresponde. 

MARQuf¡s. 
Federico es discreto, 
sabrá muy bien lo que ha de hacer en todo. 

Él lleva de secreto 
REY. 

de lo que importa, Ludovico, el modo 
en este casamiento. 

1 Así en el original; quiz:í deba decir •cx,agcror,,. 
E.n la edición de Ortega ~e diec : •No sf como he ue 
pi O l11t,,. 
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MAIIQUt:S. 

Digno ha sido de ti su pensamiento. 
REY. 

En tanto que sin guerra, 
sin sangre de vasallos que consume 
la más florida tierra, 
la paz que se pretende, se presume 
aciertan más los reyes 
y viven en quietud las santas leyes. 
Razón de conservarse . . . 
con guerra un reino, nunca fué adm1t1da: 
de quien debe obligarse . 
más á la religión, puesto que olvida 
la paz, Marqués, en parte 
a los vasallos el valor de Marte. 
Fuera del Rey, no es jµsto . 
tener tal vez ejército que obliga 
al que os diera disgusto . 
que depuestas las armas no prosiga 
en declarar su intento. 

MARQUKS. 

El Conde viene. 
REY. 

Y viene al pensamiento. 

ESCENA X 

D1cuos, e/ CONDS FIIDIIIUCO, Fmu. Y criado,. 

CONDE. 
Vuestra alteza me dé los pies. 

REY. 
Ya, Conde, 

los brazos, que tenéis tan merecidos, 
os da mi amor, que al vuestro corresponde. 

CONDE. 
Mis servicios de ti favoreéidos 
tendrán de hoy más valor, tendrán _v~ntura, 
pues siemP.re fué el mayor ser adm1udos. 
Ya te escnbl, que el Húngaro procura 
satisfacerte si hay algún agravio, 
de que ya lo tratado te a~egura .. 
En todo se mostró Prlnc1pe sabio; 
honró mi entrada su real persona, . 
sus dos sobrinos, y su hermano Octav10. 
El digno sucesor de su corona, 
y que ha de ser esposo de Lisarda, 
agradecido tu elección abona. 
El tiene la persona más gallarda 
que vi en mi vida y de quien toda Hungría 
la ejecución de su esperanza aguarda. 
Salió bizarro cuando el sol s~lla 
una mañana en un caballo airoso 
que á hacerle mal dijeron que venia; 
mas él lo hizo tan bien, que fué forzoso 
mudar este lenguaje e~ quien miraba 
brio tan alentado y animoso. 
Ali! tan diestramente le llamaba, 
que al concertado son de la baqueta 
el caballo parece que danzaba 
como si fuera oyendo la trompeta. 
Intentaba quitarse las espumas 

1 

de la boca • fogosa é inquieta, 
mas porque desto lo demás presumas, 
cuando al curso le puso l~s espuelas, 
volando entrambos parecieron plumas. 
No suele por el mar con blancas velas 
y remos la galera presurosa; 
con banderolas de diversas telas 
herir las blancas olas más airosa, 
ni del arco veloz partir la flecha, 
pues aun era la vista perezosa. 
A este Príncipe pu~des sin_ sospecha 
dar, señor, á la lnlanta m1 senora, 
que ya queda la paz firmada y hecha, 
y este es el pliego que responde ahora. 
REY. Los brazos os vuelvo A dar, 

v el premio os daré tan presto 
éomo ,•eréis. 

CoNoE. Yo he dispuesto 

REY. 

MARQ. 

CONDE. 

MARQ. 

tu deseo hasta llegar 
al fin de tu pretensión, . 
y este es el pre'!lio que quiero, 
porque de servir no espero 
más seguro galardón .. 
¡Dichoso quien ha serv1?0 
Rey, á quien puede de~1r 
que es acertarle á serv1_r 
premio de haberle servido! 
Ahora bien; voy á leer 
las cartas. (Va.se.) 

ESCENA XI 
DrcHos, menos d RBT. 

Y a os puedo dar 
et parabién del lugar 
que presto habéis de tener. 
Lo que al Rey le respo_ndi, 
respondo á vuestra amistad. 
y O os amo con la lealtad 
que debo y me debo á mi. (Vatt.) 

ESCENA XII 
El CONOS FsoEI\ICO, CLAI\IN y F INEA-

CLARÍN. (Al Conde.) Lo más tienes hecho ya. 
CONDE. Antes, Clarln, lo que es menos; 

que en los negocios agenos 
menos libre el alma está. 
Digo agenos que no s~n 
los que tanta fue~za u_enen, 
si bien á ser propios ~1enen 
por tan justa obligación. 
No quise verá Florela 
primero que al Rey, Y así 
con la obligación cumpU; 
agora, Clarín, veréta 
con espacio, que después 
de ausencia, será raz6~-

CLARÍN. Hoy, señor, tu prete~s1ón 
alas te puso en los pies. 
Gran merced del Rey te espera, 
y fuera de parecer 

-60 de or1cp 
1 Verso incompleto. En la lmprcsr 

1ambifo esti io'°mplcto. 

JORNADA PRIMERA. 

que hasta tenerla, y saber 
que no sea tal que prefiera 
lo que Florela merece, 
no trataras de casarte. 

CoNDE. A no poder disculparte 
que mi afición te enloquece, 
vive Dios, necio, que hiciera 
un disparate contigo. 
¿Eso dices? 

CuatN. Esto digo. 
CoNDE. Pues aunque el Rey me prefiera 

á sí mismo ¿puedo yo / 
igualar á un ángel? 

Cu.alN. Mira 
tu calidad. 

CoNo&. Es mentira 
cuanta mi sangre medió 
comparada á su belleza; 
mas cuando su gran valor 
considere sin amor, 
no la iguala á su nobleza. 
Vive Dios, si del romano 
imperio el cetro tuviera, 
ó como el sol en su esfera, 
fuera señor soberano 
de la tierra y de la mar, 
que me pusiera á sus pies 
aun pensando que después 
no la pudiera igualar.­
Celia, ¿cómo callas tanto? 

F1NEA. Señor, como yo no entiendo 
que tratas, estoy oyendo 
y callado. 

CoNDE. No me espanto, 
que yo sé que si supieras 
qué prenda adoro ... 

F1:-iu. fAp.) ¡Ay, de míl 
CONDE. Por lo que ya he visto en ti 

que otro consejo me dieras. 
¡l\,y, Cellol quiero á una dama 
que, por verte tan discreto, CLARÍN. 
te la he de mostrar á efeto 
de que culpes quien disfama FINEA, 
un ángel de tal valor, 
con pensar que yo la igualo 
cuando á su sol me regalo 
deshecho á su tierno amor. 
Este es un necio que debo 
sufrir porque me ha criado: 
tú has de ser de mi cuidado, 
desde hoy secretario nuevo; 
tú, de todo el pensamiento 
sin encubrir parte alguna, 
el dueño, y de mi fortuna 
dich~sa, próspe~o viento. 
Contigo quiero tratar 
los favores, los deseos, 
porque veas tú que empleos 
tan venturosos de amar. ¡ 
Bien haya quien con discretos · · 
trata sus bienes ó males, 
porque, en fin, de causas tales 
resultan tales efectos. 
Cuando veo un entendido 
tratar con un necio, y ser 
su amigo, vengo á tener 
aquel hombre por perdido; 

leMIDIU DI TIRSO DE MOLIN.4.,-TOMO 1 

porque, 6 diciendo el secreto, 
ó aconsejándole mal, 
ha de ser de causa tal, 
si es necio, necio el efeto. 
El rey cuando tiene al lado 
el sabio ¡cuán bien acierta! 
que á quien el relox concierta, 
se debe andar concertado. 
El sabio gobernador 
con prudentes consejeros 
afila bien los aceros 
y puede cortar mejor. 
_No hay sabio al lado del necio; 
un loco hace muchos locos; 
siempre los sabios son pocos. 
Por sabio, Celio, te precio; 
que cuanto en este camino 
contigo he tratado, fué 
satisfacción en que hallé 
tu entendimiento divino; 
y as!, aunque paje, he gustado 
que me sirvas con espada, 
que está más acreditada · 
honra que la trae al lado. 
Que aunque es verdad que la pluma 
es en lo que has de servir 
no la embota el escribir, 
y más cuando yo presuma 
de general de una empresa, 
aunque cese la de Hungrfa. 
.Mas porque de amor la mla 
ya sobre tus hombros pesa, 
ven con este necio á ver 
á Floreta, y tú dirás 
que no hay en Nápoles más, 
si Dios no lo vuelve á hacer. (Va,t .) 

ESCENA XI II 
F 11111A r CLA11ti1. 

¿Qué te dice este Calixto 
de la hermosa Melibea? 
Que es hombre y que la desea. (~-> 
¿Qué aguardo con lo que he visto? 
¿Por qué no me vuelvo? ¡ay cielos! 
Pues no puedo conseguir 
lo que intento, y es morir 
muy bajo morir de celos. 
Y no ha sido atrevimiento 
que aqueste nombre le dé, 
que morir de celos fué 
bajeza del pensamiento. 
Pero ¿por qué celos llamo 
lo que no lo pudo ser? 
Este quiere una mujer 
sin saber que yo le amo 
ni tenerme obligación; 
¿qué agravio ni celos puedo 
tener ni pedir al miedo 
de mi¡'usta perdición? 
Loca uí, loca he venido 
de mi uerra tras un hombre 
que apenas sabe mi nombre: 
¿mi nombre? ni aun si he nacido. 
¿Hay desdicha, hay necedad 
(si es la necedad desdicha) 
como la quueago dicha? 
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e • "a tu nue\'a voluntad LARl'i, 1 • 

estará haciendo quimeras 
de la que te muestra el Conde; 
no me espanto, que responde, 
Celio, á la men:eJ qu~ esperas. 
Bien entras en el serrir 
con achaques de mediar, 
que esto de solicitar . 
gran premio suele adquirir. 
errado de señor mozo, 
que no es ofü:ial del g~sto, 
muerto de hambre y disgusto 
dale sepulcro en un poz? 
destos en que guar?an mere 
con esta letra bald1a:. • 
uqu[ murió quien v1na 
de sólo hacer lo que debe .... 
Xo sé que e-; que no lo entiendo 
este deleite de amor, 
que en pensar otro ma)or 
á naturaleza ofendo. 
El que tiene más,\'asall_os, 
más riquezas, mas ~fic1os, 
más ~oberbios edificios, 
nás enjaezados caballos, 
110 tiene justo content~ 
mientras no ha comunicado 
con una hermosura ~I lado 
su intrínseco pensamiento. 
:Oh fuerte imaginación! 
!oh' loco deleite humano! 

F1'iEA. \·o,' Clarln, pienso que en \'ano 
tus celos del Conde s:>n. 

CLARÍS. 
F1su. 
Ct.ARIN. 
FISF:A. 

Soy hombre ~e bi~n, soy noble, 
110 sirvo por intercs, 
aunque de opinión estés 
que la pri\·anza me doble. 
Contradices al amor 
de tu srilor, no eri:s cu~rdo, 
aunque las ~pechas pierdo 
9.ue tU\ e de tu rnlor. 
Criado que contradice 
al dueño, no ha de medrar: 
que consiste en aprobar 
lo bueno ó malo que dice. 
cuanto más en lo que hace. 
•Esta dama es bella? 
< SL 
·Es noble? 
< Como él. 

Pues di, 
¿si es noble y le satisface. 
en qué verra? 

Ci,ARÍS. · Fn no saber 
á donde el Rev le pondrá, 
que quizá le igualará 
con su sangre y su )ioder. 

F'1sr.A. ;1/ecio estás, que ya os reyes 
no emparientan con vasallos: 
obedecellos v amallos 
son del senício las leyes. 
Tratemos de nuestras cosas: 
yo estov en Nápoles ya: 
;no me· entiendes? 
• Claro está. Ct.ARIN. h osas· Dos muchachas tengo erm , 
, la una quitro bien; 

F1,ttA. 
CLARÍ!'i. 
Fl'F.A. 
CLARÍS. 

tengo temor l tu brío. 
·Qué teme)? 
e Un des\'ario. 
¿Celitos? 

Celio, también; 
que á las \'eces lle, a el hombrt ... 

rlNEA. /'\o digas más. 
Con cuidado CLARh. . d 

muchas reces te he mira o. 
F ) en fin, .;qué so,·? 1

:-.r.A. • • Gentilhombre. CL.OÍ:,., d 
y esta pícara que a oro 
es una veleta al aire, . 
que en mirando tu donaire 
me ha de perder el decoro. 

rl'iFA. Esa es pura necedad, 
que donde hay amor ~on trato 
no es posible que sea ingrato 
a la primer \Olunt9:d. 

r.Lnls. No conoces las mu¡eres, 
porque aun tu barba procura 
ser de la primer tonsura; 
y en lo del trato no esperes; 
que por _lo mismo desea 
una mu¡er no,edad. 
Yo fío de tu amistad 
que, como me di~es, sea. 
\'en y \'er4s dos infames 
que pueden prestar contento 
al diablo. 

I FISE.\, ¡Qm: atrevimiento! 
No quiero que as[ las llam~. , 
·Pues qué quieres que te diga. 1 CI.APls. 

1 é . ) 
¿que son remas. . 

F'i:--.liA. Que honres quiero 
las mujeres. 

CLuí:,;. Presto espero ' 
que tu opinión ~~ntradiga 
su bellaca cond1c1ón. 

Fi,;r..,. i~I gusto no es calidad 
· ni puede en la voluntad 
haber honra ni elecció_n. 
¿;-.;0 has visto ~l Prl~c1~e nmar 
tal , et á una ni mu¡er. 

CLARÍ'i. La calidad del placer 
es sólo saberle dar. 

Fl'it:A. ()ices :;oberanamente, 
\' te lo quiero abonar. 
Cuando , es un rey cenar 
entre una escuadra de gente, 
, le sabe bien, Clarín, 
ima perdiz, un cap~n, • 
un torrezno de ~n J~mo~. 
nunca ni principio ni al hn 
pregunta donde nació, 
come lo que bien le sabe. 
y asi amor en hombre gra,e 
se mira si sabe ó no: 
si sabe, _no hay q.ue. saber 
si e~ ba¡o su nac1m1ento, 
porque nunca del contento 
tnformación se ha de hacer. 

C1.ARIN. Por Dios, que debes de ser 
diablo. 

1 7~ aqul hasta la conclusión de!• oc~"r;:: 
austituido el texto con punto• auspco!liot' 
tifln dt Ort1g1 (C11,..,d/•, tuo1ldu.) 

JOR:iAD,\ Pl'IMf.RA 

f,tp.) ¡Ay, de mi, que he venido 
á amar un hombre perdido 
de amores de otra mujer! (l'a,m.) 

ESCE:'\A XI\' 
f:/ C0:<1,, F~H'-1\ICO y ft 011.J:LA , 

Ftoltlit.A. \'óime templando, que quiero 
que el contento no me mate. 

C.o!ior.. No presumo que lo es 
placer que pueda templarse. 

FL011r.1.A. Quiero decir que le doy 
al alma, no en todo, en parte, 
que si todo se le diera 

r.udiera el gusto anegarme. 
.os brazos os \'Uel\·o á dar. 

Co~or. Bien merezco que me abracen 
brazos que me cuestan \"idas. 

FL01tEu. Bien es que abiertos los hal_len 1 

galanes después de ausencia, 
porque sólo los galanes 
los pudieran merecer. 

Coxor.. Bien hnan desdichas tales 
que hac·en á un hombre dichoi;o, 

FLOIIEL.,. Temo de \'OS informarme 
en materia de memoria. 

Coiu»:. Excusa tenfü bastante 
· si os gobernáis por la ,·uestra. 
F1.01111.A, Yo no he podido olvidarte. 
Com>t. Juzgad lo mismo de mi; 

que os prometo que las tardes ', 
imaginando las noches, 
bastaban para matarme: 
pues ¿qué os diré de los días? 

FtOIIILA. Mejor pudieran pasarse 
entre las húngaras dama<;, 
que vuestra persona y talle, 
y esto del Embajador 
obligan á muchos lances. 
¿Con quién tu\'isteis lugar? 
¿qué os dijeron? No se calle 
ninguna cosa conmigo. 

CollOE, Hoy 9uieres desesperarme; 
esto s1 que fué querer 

F templarme el gusto. 
LOULA. Dejadme. 

Pensar en que tuve celos. 
CoM01. Tuvisteis celos de balde, 

que yo no sabía la lengua; 
y en llegando dama á hablarme, 
ella se entendla á si 
en el húngaro lenguaje, 
y yo, ni á ella ni á mi, 
respondiendo disparates. 

P&.oaau. ,!D1'ron os algún fnor? 
Por vida mla, mostradme 
banda, flor, papel ó cinta; 
que aunque en palacio excusase 
la no\'edad estas cosas, 
no pudieron eAcusarse 
en casa de vuestro hu~sped. --..· la ~He''~'º Y lo, dos sl1uientu fueron suprimidos 

1 1rapres10n de Ortc,ia. tdla.::~t: tu, I los tru qu, ,1,u,n, í1han lll la 

Cosoi::. F'lorela, un rayo me abrase 
si \'i la hermana de All'lerto. 
Y aquí 11<.-gan mis dos paje!., 
de quien podréi~ informaro,. 

ESCE'i,\ X\' 

F'Lo11r1.,. Clarin ne,, ha de declararse: 
,·a conozco \'O su humor. 

Co\DI'. Tú, Celio, pasa adelante; 
dile á la hermosa Florela, 
que aun no quiere ase~ura~e. 
si ,·i la hermana del hu!,pl,1, 
(aunque dicen que era un ángel) 
donde posé aquellos días. 

FI\F.A. <,1 puede crédito darse 
a un hombre de bien, que sin e, 
ro O) juro que (n una cárcel 
lU\'O Alberto á c;u F'inea. 
Perdonadme que le llame 
su nombre en presencia \'Uestra. 

F1.or.rl.\. ¡liuen paje! 
Cosnr. Viniendo á Xápoles, 

le recibí en el camino. 
F'LOIIF:LA. ¿Y de este puedo informarme? 
F'1sEA. . Bien podéis, señora mla, 

que allá ,·i al Conde. 
F'tORF.L.\, Tú traes 

contigo la información. 
F'1Nr.A. No es justo que as[ me trates: 

.;tengo cara de mentir? 
F1.0111H -'· tiene, á lo menos talle 

de solicitar placeres 
ni Conde. 

F1NrA. ¡Desdicha grande! 
Según eso, bien me puedo 
dei;pedir. 

C"o,;01:. Presumo que antes 
te quieren hacer mercedes. 

C1.AR[s. .\1i señora, no te espantes; 
que c;i es mala condición 
no querer asegurarse 
no será amor, que son celos. 
El Conde fué á cosas graves, 
no, como presumes tú, 
á tratar de enamorar~e. 
Conmigo, que le asistí, 
habló siempre en adorarte 
y en sólo sentir tu ausencia. 

FLORF.U, ¡Qué ttstigos! 
CoNor. ¿No? pues basten 

juramentos. 
FLORE LA. ¿Cuáles? 
Co,;or. Oye; 

1Plegue al cielo que me falten 
tus ojos, si te ofendí, 
ni en palacio ni otra parte 
vi mujer que ... 

F'Lo11n.,. No lo digas. 
¡Qué juramento notable! 
¿Mis ojos juras? 

C:oNoR. Pues, Celio, 
tú, que sus cielos miraste, 
ahora di si perdellos 
ts juramento bastantt. 

I 
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1-·1Nu. Mirarlos de e~pacio 9uiero.il 
FL01111.A. f LOi ojos quieres mirarme. 
Fisu. vuiero saber su valor, 

porque el Conde no se en¡tañe. 
¡Jesus! ¡es gran juramento! 
Son dos cielos, que por darles 
este nombre, tienen almas 
con .sol que en sus niñas arde. 
Creed al Conde, señora. 

Rn. (A 1111 criado.) 

Llamad al Conde luego. 

C1tlADO. 

Aqul está el Conde. 

ESCF.~A 11 
FLOULA. Ya quiere en el fT!&r bañarse 

el del cielo y del J&r~ln CoNol. 
llaman los claros cristales 

D1c■01 )" ,t CO~DI Fr.DUICO, 

, gozar de su armonia.- ¿Qué mand~ vuestra alteza? 
Venid, Conde, porque tr•~~ 
con vos lo que ayer ~e d110 Rn. 
habl,ndome en vos m1_padre. No quisiera 

c E Si es de nuestro casamiento, pensar de ti tan grande alevosia, 
O!'<D . no haya causa que dilate.- . así esta carta Y la razón me altera 

\'olveos , casa vosotros. con que de ti se queja el rey de Hungrla. 
(Y•11rr ,t Conde r .1-'lorda > 1 Por estotra verás -qué fin ~spera 
. 1 una traición que el agra\'lad., enria 

. su sentimiento en ella de tal suerte 
i:: se E NA X V 1 que con la infamia te condena á mu~rted 

Fum, r CLut11. !\o te digo lo que es, pue) >:• "'!e enuen eS, 
y has de leer las cartas A mis o¡os. F1su. 

CL,\IIÍS. 

FINU. 
CLUIN. 

FINE.\. 

CLA.IIÍN. 
FINU. 

(Ap l y yo volveré á matarme_. 
Ven, Celio,, \·er nuestras da1fas; 
no n()S ocupen galanes 
la puerta. il 

¿Es gente ~e muchos. 
Diez 6 doce persona¡es: 
de ellos dan }' de ellos no. 
(Ap.) Pensamiento~ me COf?baten 
que me han de quitar ~a vida.­
¿E lla es gente de donaire? 
Tú lo verás. 

Pues no temas, 
aunque el mismo turco baje; 
que con la que traigo al lado 
seré... • 

·Quién? . 
( RoldAn de pa¡es. 

JORNADA SEGUNDA 

ESCENA PRIMERA 

Saltll ti l\lf DI! !1/ÁPOL'!•,, JIAP.QUÚ Ll:DOYlrO 

r C111.u10,, 

Rn. 
No he tenido en mi vida mayor pena. 

MARQU~S. 

Parece cosa, gran señor, indigna 
de Federico, y de su nombre agena. 

REL 

¿Amor á quifo no engaña y dentina? 
Viene esta carta de r17~ne~ lle~•• 
que la menor i su casugo inclina. 

MuQUÉ). 

u,ma al Cond,e, veamos qut rhponde. 

Cosot. 
·Es este el premio con que. hon~r freteodes 
~is servicios después de mil eno1os. 

Rt:Y. 
P~es di: ~ embajador A un rey ?fondes 
y traes desta hazaña .por despo¡os d 
á la hermana dél huésped que te ha da o, 
¿mereces ser premiado ó castigado? 

Cosor.. 
¿Qué hermana, ni qué hu_ésp':1? Vuestra alteu 

ienso que no conoce , 1- ~enco, 
~ues Nápoles bien sabe m1 !!ºb~eza 
y el divino valor del conde c.nnco. 

REY. 
Lee las cartas, que '!1ªYºr bajeza 
no se cuenta de Páns. e nde.) 

(Tut11a l111 carlllf ti •º 
Co:.ot:. 

Yo suplico 
i vuestra alteza que sin dos oldo~ 
no juzgue. 

Rr.v. 

Ya los tengo prevenidos. . 
Al conde Federico, (u, ti Coode 111 cArta.) .« ·16 vuesul 

que con particular emba¡~dadme e~lberto, lllt 
alteza aposentó, por m1 or en, 1 paaó 
entilhombre de cim_ara, c~yos rega e~~aDl­

~on lleva lle, á la partida, á ¡. in~•• s~:Je tentr 
Vuestra alteza vea. que l!led10 p I mb bre­
tanta ingratitud y ba¡o término, que e tome 11 

• ve será casarlos, porqu~ Aflbe.rt~ ~ista de 11 
debida satisfacción de su in amia 
vida.• 

lh:v. 
1 cRfeste de la ,cana? 

JO~N'AI>A SEGUNDA 

CONO!. 

¿Cómo puedo 
dejarme de reir? 

REY. 

esta maldad? 
¿No te ha turbado 

CONO!. 
Cuando seguro quedo, 

no me turba, señor, el str culpado. 

Rt:Y. 

Pues tú mpondes ya perdido el miedo, 
debe de ser en fe de estar casado. 
Si estás casado, no te turbes, Conde; 
acribe á tu cuñado, al Rey responde. 

Cosop;. 
Esa seguridad no es la que tengo, 
que nace, gran señor, de mi inocencia. 
De Hungrfa sólo con mí gente vengo; 
la desnuda verdad no quiere ciencia. 
Nace, señor, la risa que prevengo 
de la seguridad de m1 inocencia: 
que un ánimo inocente muestra en risa 
que lo secreto á lo exterior avisa. 
Por el Rey en la casa de ese Alberto 
estu\·e con mi gente aposentado: 
si,¡ á su hermana, todo el centro abierto 
me deje entre sus llamas sepultado. 
S1 alguno con quien tU\'O igual concierto, 
luego que me partl se la ha robado, • 
no es justo que de mi, que soy tan noble, 
presuma el Rey, ni Alberto un trato doble. 
Yo regalé, señor, á sus errados 
de joyas y presente), y sabiendo 
de su hermana el valor, con mil honrados 
ofrecimientos le obligué partiendo. 
Ni la vi, ni la ol, ni mis cuidados 
fueron más que servirte, disponiendo 
tus cosas con recato y con prudencia. 

Moouts. 
Por Dios, que persuade su i~ocencia; 
Y que debe de ser que algún amante 
que tendrla Finca, en la partida 
de Federico halló lugar bastante, 
la casa en tanto huésped divertida. 

Rn. 
N_o_puede ser que cosa semejante 
btc1C$e un hombre noble. 

Moouts. 
Es conocida 

llllldad del mismo que robó á Finea. 

Rn. 
Querrá que su defensa el Conde sea. 

CONDP:. 
Senor, aquf me quede la cabeza 
f~ndo se me probare que yo he sido 
ü1Ílme autor de tan cruel bajeza. 

Rr.r. 
Eato7 de tu Inocencia per,uadido. 

1 
CONO!. 

Más honra mis servicios vuesra alteza 1 
con esa confianza. Sus pies pido; 

1 deme mil veces estos pies. 

Rtn. 
Escribe, 

que quien nunca ofendió, seguro •íve. 
{V cut 1I Rty.) 

ESCENA 111 

1 

Coso1. 
• ¿Qué os parece, Marqués? 

Muout. 
Que escribáis luego, 

rt'Spondiendo á esa carta. 

Co~or.. 
No he querido 

leerla, por no \'Cr que un hombre ciego 
se d~componga airado y atrevido. 

MARQUÉS. 

¿Que importa un desatino? Abridla os ruego; 
que no será tan necio, aunque ofendido. 

CONO!. 
Por yos fa leo, aunque 1emíendo el daño 
que puede resultarme de este engaño. 

(IA, ti Conde 14 cart•.) «En mí casa os aposen­
té, en mi voluntad O$ 1uve; la confianza de 
vuestro nombre me engalló, pues á mi cua 
habéis sido traidor, á mi \'Oluntad in~rato y á 
mi confianza tan desleal como os lo dirá presto 
mi agravio, pues cuanto tarde en llegar ten­
dréis de vida.» 

-¿No os dije yo que, en fin, como ofendido, 
era fuerza escribirme descompuesto? 

Muouts. 
Si estA engaffado, corta ofensa ha sido; 
9.ue aunque libre, tomó término honesto. 
Que luego despachéis un hombre os pido, 
que por escrito s11isfaga desto 
á un noble caballero. 

CoN01. 
Si él lo piensa, · 

disculpo las palabras por la ausencia. CV•,u,.) 

ESCENA IV 
FLOI\IU y r111u, '" ... ,,..,, ,, At,drt. 

FLOULA. Que está muy enamorado 
el Conde lo da á entender. 

F1Nu. Y ¿quién puede merecer 
mejor que tú su cuidado? 

F1.0R11.A, Ya vas, Celio, conformando 
las palabras con el nombre. 

r'1Nu. Pues á fe que no soy hombre 
para andar solicitando; 
y si el nombre de alcahuete¡ 
(aunque ya la cone,11, 




